
971

CAPÍTULO 35

PREVENCIÓN Y PLANIFICACIÓN DE EMERGENCIAS

NECESIDAD DE MEDIDAS DE PREVENCIÓN Y DE
PLANIFICACIÓN

A pesar de que un establecimiento cuente con todo

tipo de medidas de protección pasiva y activa, un error

puede llegar a desencadenar un incendio. Por eso los

ocupantes de cualquier edificio deberían saber que

hacer para evitar un incendio y adoptar medidas pre-

ventivas para que no se produzca. 

Pero aunque se mantenga una gestión preventiva en

materia de seguridad, el encadenamiento de diversas

circunstancias puede llegar a generar una emergencia.

Para que esta emergencia no acabe en catástrofe es

preciso que los ocupantes del establecimiento en ge-

neral, y los empleados en particular, reaccionen ade-

cuadamente para minimizar los efectos de la

emergencia o para controlarla.

Independientemente de la exigencia legal, la necesi-

dad de disponer de un Plan de Autoprotección se debe

al hecho de que, por más medidas preventivas que se

adopten, la posibilidad de la emergencia siempre estará

presente.

FACTORES QUE AFECTAN A LA SEGURIDAD EN
LOS EDIFICIOS

Entre los factores que afectan a la seguridad de los

ocupantes de los edificios hay unos factores intrínsecos

a la actividad y que son difícilmente modificables y otros

que sí pueden modificarse para disminuir el riesgo de

incendio.

El nivel de riesgo, por ejemplo, está afectado por fac-

tores que tienen que ver con la actividad como:

• el uso del edificio, es decir las actividades en él des-

arrolladas,

• el número de ocupantes, y

• las características de los ocupantes

Son factores modificables para disminuir el riesgo los

inherentes al edificio en sí, por ejemplo su diseño, solu-

ciones constructivas e instalaciones de seguridad, que

pueden modificarse o ser suplementadas para hacer al

edificio más seguro.

El otro factor que puede modificarse para mejorar la

seguridad es el nivel de formación de los ocupantes en

materia de autoprotección.

LA REACCIÓN HUMANA ANTE LAS EMERGENCIAS 

La forma de reaccionar una persona ante una emer-

gencia está en función de diversos factores, entre los

que se encuentran: su personalidad, la educación y for-

mación recibidas, la conciencia del problema al que se

enfrenta, la respuesta de las otras personas que le

acompañan y las características del edificio o del lugar

en que se encuentre.

La personalidad de un individuo y su educación pue-

den ser determinantes en su comportamiento ante una

emergencia y en general son difícilmente modificables

para tratar de mejorar dicho comportamiento.

Sin embargo también tiene una gran influencia la for-

mación específica sobre actuación en emergencias.

Una persona con formación previa reaccionará mejor y

más rápidamente que otra que no la haya recibido. 

Figura 35.1. Las características y el uso de los edificios deter-
minan las medidas de seguridad de que deben disponer.
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En una emergencia, la percepción individual del riesgo

depende también del comportamiento de los otros

miembros del grupo. Así, actuaciones de liderazgo indi-

vidual son capaces de controlar un importante grupo hu-

mano, y, por el contrario, actitudes individuales

descontroladas influyen negativamente en el comporta-

miento colectivo.

No obstante, en contra de la creencia generalizada,

son raros los casos de pánico ante una emergencia. Así

lo demuestran estudios realizados con ocasión de gran-

des incendios. 

En general la actitud ante las emergencias es de

ayuda mutua. Este comportamiento altruista puede des-

aparecer en evacuaciones masivas, si la velocidad de

evacuación llega a hacerse muy lenta debido a la in-

adecuación de las salidas y si la amenaza se ve como

algo inminente. De esto se deriva la imperiosa necesi-

dad de tener suficientes vías de evacuación y mante-

nerlas siempre despejadas.

COMPORTAMIENTO INDIVIDUAL DURANTE LA
FASE DE ALARMA 

El comportamiento ante una emergencia depende de

la capacidad de evaluar la amenaza potencial. 

En este sentido, cuando una situación amenazante

coincide con otros problemas que disminuyan la posibi-

lidad de evaluar la amenaza, la respuesta tiende a ser

mucho más descontrolada; por ejemplo, si se corta el

suministro eléctrico y se apagan las luces, impidiendo

ver qué es lo que está pasando. Esta es la razón por la

que es necesario disponer de un sistema de alumbrado

de emergencia adecuado y bien mantenido.

Es preciso que una emergencia se detecte en la fase

más prematura posible, cuando aún la amenaza es pe-

queña, ya que los ocupantes así lo perciben y es más

fácil conseguir de ellos reacciones positivas. De esto, y

de la extraordinaria rapidez con que puede desarro-

llarse un incendio, se deriva la necesidad de instalar sis-

temas de detección automática de incendio en

determinados edificios.

En la percepción individual de la amenaza influye tam-

bién decisivamente la forma de actuar de los demás, ya

que el individuo puede cuestionar si su percepción de la

amenaza es la correcta, y dejarse influir por lo que ob-

serva en otros individuos. Así, la forma de dar un aviso

de emergencia por la megafonía de un edificio (el tono

de voz, el contenido del mensaje, etc.) condiciona la re-

acción de quienes escuchan dicho mensaje. 

De igual modo, la presencia de una persona que

adopte una actitud de liderazgo en el grupo incita a los

demás a seguir sus instrucciones, independientemente

de cuales sean estas. Por ello es especialmente impor-

tante la formación de los empleados en establecimien-

tos que reciben público, ya que su actitud puede ser

vital para conseguir comportamientos positivos colecti-

vos en caso de emergencia. 

No se puede esperar a que asuman este papel de li-

derazgo los miembros de los servicios públicos de

emergencia (bomberos, policía, etc.), ya que las deci-

siones más importantes hay que tomarlas en las etapas

iniciales, antes de que lleguen a la escena los servicios

de ayuda externa, sobre todo en caso de incendio.

INFLUENCIAS EN EL COMPORTAMIENTO INDIVI-
DUAL ANTE UNA EMERGENCIA

El comportamiento individual ante una emergencia

depende fundamentalmente de la percepción de la

amenaza por el individuo afectado y de su capacidad

de análisis sobre la situación.

En este sentido, hay varios factores que pueden hacer

variar la percepción de la amenaza y la forma de eva-

luarla:

• La claridad en la información recibida

• La formación y experiencias previas 

• Las características psicológicas del individuo

• La reacción de los demás

• El resultado de la evaluación en relación con las po-

sibilidades de ponerse a salvo, por ejemplo la situa-

ción del afectado respecto de la salida

• Los resultados de la decisión tomada inicialmente

Figura 35.2. En general, la actitud de la población ante las
emergencias es de ayuda mutua.
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amenaza para la vida de un importante colectivo. Se

tiende a confundir el pánico con el miedo o la ansiedad,

que son sentimientos muy distintos.

Pero a pesar de que el pánico es un comportamiento

inusual en los incendios, cuando se produce puede

tener consecuencias catastróficas. 

El pánico se ha definido como: “Un sentimiento rápido

e intenso de alarma o miedo, originado por un peligro

real o supuesto, que afecta normalmente a la integridad

física, y que conduce a esfuerzos extravagantes e irra-

cionales para salvar la vida”. 

A veces la situación de pánico arranca de una ame-

naza hipotética pero no real y genera un comporta-

miento irracional a pesar de no haber suficientes

elementos objetivos que lo justifiquen.

El pánico se transmite con rapidez de un individuo al

grupo, pudiendo generar una huida colectiva, irracional

e insolidaria. Esta evacuación descontrolada disminuirá

las posibilidades de que la evacuación sea eficaz.

Dado que la velocidad de evacuación influye decisi-

vamente en el comportamiento, cuanto más numerosas

sean las salidas y cuanto mayor sea su ancho, más co-

rrecto será el comportamiento de los ocupantes durante

la evacuación.

Comportamientos opuestos al pánico

En diversos estudios sobre comportamiento humano

en emergencias reales se han detectado comporta-

mientos iniciales totalmente opuestos al de pánico. En

ocasiones este tipo de comportamientos son los que

transforman una amenaza evitable, en un daño real.

Algunos de estos comportamientos opuestos al pá-

nico son:

• No atribuir gravedad a la situación en los momentos

iniciales

• Demoras en la notificación de la alarma por no con-

siderarlo necesario

• Reacciones de incredulidad o escepticismo al recibir

la notificación de la alarma

• Sentimiento de vergüenza ante la posibilidad de

mostrar una reacción alarmista ante una amenaza

que no sea grave, y temor a la crítica ajena por este

motivo

• Decisiones de “comprobar personalmente” que la

amenaza es real, antes de atender una orden de

evacuación

• Volver a entrar al edificio, por considerar desde fuera

que la situación no es tan grave como suponía la

orden de evacuar

A veces parece sorprendente la pasividad observada

en algunos casos reales ante una amenaza grave. 

Las grabaciones de cámaras de seguridad en incen-

dios reales a veces muestran a individuos que, sor-

prendentemente, no reaccionan, permaneciendo

impasibles ante un incendio que crece antes sus ojos

sin evacuar ni intentar apagarlo de algún modo.

El retorno a la escena de la emergencia

Aunque es posible que algunos ocupantes demoren

la evacuación tratando de poner a salvo animales do-

mésticos u objetos de valor, habitualmente, una vez

evacuado el edificio los ocupantes no tienden a volver a

entrar en él si perciben la amenaza del incendio como

algo inmediato. 

Sin embargo, a veces, cuando en el exterior son ca-

paces de sobreponerse a la tensión inicial y evalúan de

nuevo la situación, pueden decidir volver a entrar para

poner a salvo objetos de valor o mascotas. 

También es posible que algunos ocupantes vuelvan a

entrar en un edificio incendiado para intentar salvar a

un familiar directo, incluso con la conciencia clara del

riesgo que ello supone para su vida. Esto no sólo les

pone en peligro, sino que puede alterar la evacuación

de quienes aún no ha salido. 

Es preciso pues que se potencie el comportamiento

de “salir y quedarse fuera”.

Figura 35.5. El pánico es un comportamiento poco habitual,
pero cuando se produce puede tener consecuencias graves.
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dependerá de las condiciones físicas del individuo y

de la velocidad de la evacuación, influida a su vez

por la densidad de ocupación.

Tiempo para la controlar la emergencia

En el mismo sentido, el tiempo necesario para la ex-

tinción de un incendio está formado por diversos pará-

metros, algunos de los cuales son comunes a los que se

necesitan para evacuar.

Así, cuando se produce un incendio el tiempo que ne-

cesitan los bomberos para controlarlo está compuesto

por:

• El tiempo de detección, que depende del tipo de de-

tección utilizada (humana, automática de humo, de

temperatura, etc.)

• El tiempo de alarma, o tiempo que se tarda en llamar

a los bomberos

• El tiempo de identificación del lugar y el tipo de emer-

gencia, que dependerá de la claridad del mensaje del

que llama

• El tiempo de desplazamiento, desde que se recibe

la llamada hasta que se llega a la escena

• El tiempo de intervención, es decir el que se tarda en

decidir las estrategias y tácticas, desplegar las man-

gueras, penetrar en el edificio, y extinguir el fuego.

CÓMO EVITAR COMPORTAMIENTOS INADECUA-
DOS

Los ocupantes del edificio necesitan formación e in-

formación correctas para comportarse adecuadamente

en una emergencia.

Para ello es preciso:

• Planificar previamente las actuaciones ante una

emergencia, confeccionando un Plan de Actuación

en Emergencias.

• Formar a los ocupantes sobre la forma de actuar

ante las emergencias (Implantación del Plan).

• Dar una alarma temprana y precisa (adecuados sis-

temas de detección y de notificación de la alarma).

• Disponer de vías de evacuación adecuadas y co-

rrectamente mantenidas.

EL PLAN DE AUTOPROTECCIÓN

Un Plan de Autoprotección, es un conjunto de actua-

ciones encaminadas a prevenir emergencias y a actuar

adecuadamente en caso de que una emergencia se

produzca.

El objetivo general del Plan de Autoprotección es ase-

gurar las actuaciones más adecuadas por parte del per-

sonal del establecimiento, para evitar emergencias y

para gestionarlas adecuadamente cuando se produz-

can.

Además de este objetivo general el Plan de Autopro-

tección también cumple otros objetivos parciales:

• El conocimiento del edificio, de los riesgos inheren-

tes al mismo y a su actividad, y de los medios dispo-

nibles para controlar cualquier emergencia.

• La información y formación de los ocupantes habi-

tuales, para prevenir y combatir emergencias. En es-

tablecimientos de pública concurrencia también debe

contemplar la información a ocupantes ocasionales

del edificio.

• Implantación de medidas tendentes a que el propio

Plan sea adecuadamente divulgado y actualizado,

así como a que se mantengan adecuadamente los

elementos de evacuación y protección.

Consideraciones previas a la confección de un Plan
de Autoprotección

Cuando se confecciona un Plan de Autoprotección se

deben tener en cuenta exclusivamente las característi-

cas del establecimiento en el momento de la confección

del Plan, por ejemplo las vías de evacuación disponi-

bles y sus circunstancias reales de mantenimiento, el

personal existente, y los medios de protección real-

mente instalados y disponibles.

No se deben considerar previsiones de mejora futura

de las condiciones de evacuación, ni los medios de pro-

tección que se prevé instalar pero que no están aún ins-

talados, o ampliaciones de personal previstas pero no

realizadas aún.

Figura 35.7. Algunos establecimientos, como los de pública con-
currencia, deben disponer de un adecuado Plan de Emergencia.
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multánea de otras personas presentes en el estableci-

miento. Los riesgos derivados del desarrollo de una ac-

tividad, pueden afectar también a otros ciudadanos que,

por diferentes razones, se encuentran expuestos a los

mismos riesgos que los trabajadores, por ejemplo los

generados por la alta ocupación de una discoteca. 

CONTENIDOS DE LOS PLANES DE AUTOPROTEC-
CIÓN

El Plan de Autoprotección debe incluir todos los pro-

cedimientos y protocolos necesarios para reflejar las ac-

tuaciones preventivas y de respuesta a la emergencia: 

• Medidas preventivas, para minimizar y controlar los

riesgos permanentes y eventuales y para mantener

adecuadamente las instalaciones de seguridad. 

• Medidas de respuesta a la emergencia, estable-

ciendo una estructura organizativa y jerarquizada,

así como fijando las funciones y responsabilidades

de todos sus miembros en situaciones de emergen-

cia. Hay que tener en cuenta las disponibilidades de

personal en cada momento.

Entre las medidas preventivas pueden estar, entre

otras:

• Precauciones a adoptar para evitar las causas que

puedan originar accidentes o sucesos graves.

• Permisos especiales de trabajo para la realización

de operaciones o tareas que generen riesgos, por

ejemplo trabajos de soldadura.

• Comunicación de anomalías o incidencias al titular

de la actividad.

• Programa de las operaciones preventivas o de man-

tenimiento de instalaciones, equipos, sistemas y

otros elementos de riesgo, que garantice su control.

• Programa de mantenimiento de las instalaciones,

equipos, sistemas y elementos de seguridad, que ga-

rantice la operatividad de los mismos.

Entre las medidas de respuesta a la emergencia

están:

• Organización de equipos para respuesta a emer-

gencias

• Catalogo de posibles accidentes o sucesos que pu-

dieran dar lugar a una emergencia en función de los

riesgos presentes 

• Procedimientos de actuación a aplicar en cada tipo

de emergencia previsible, que deben garantizar, al

menos:

- La detección y alerta. 

- La alarma.

- La intervención coordinada.

- El refugio, evacuación y socorro. Debe incluirse la

identificación de un punto de reunión exterior hacia

donde canalizar la evacuación.

- La información en emergencia a todas aquellas

personas que pudieran estar expuestas al riesgo.

- La solicitud y recepción de ayuda externa de los

servicios de emergencia.

Para conseguir todo lo anterior el Plan debe incluir una

descripción completa de la actividad que incluya las ca-

racterísticas de los edificios incluyendo su emplaza-

miento, distribución y dimensiones, así como las

actividades desarrolladas. También debe incluir un in-

ventario de riesgos y un inventario de los recursos ma-

teriales y humanos para combatir las emergencias

previsibles. 

La organización del personal es la clave para que la

respuesta a una emergencia sea adecuada, así que

esta organización debe estudiarse adecuadamente te-

niendo en cuenta la distribución en los distintos turnos

de trabajo, cuando los haya.

Otros detalles que debe incluir el Plan de Autoprotec-

ción son:

• Relación de teléfonos a usar en caso de urgencia.

• Consignas para los distintos tipos de empleados.

• Consignas para ocupantes.

• Planos del edificio, con indicación de vías de eva-

cuación y ubicación de medios de protección.

Finalmente, debe contemplarse la formación del per-

sonal para asegurar que sepan reaccionar adecuada-

mente, y los simulacros necesarios que garanticen la

calidad de lo planificado. 

En este sentido, la Norma Básica de Autoprotección

establece que los establecimientos afectados por ella

deben realizar al menos un simulacro de emergencia

cada año.

Figura 35.9. Los simulacros suponen un control de la calidad de
los Planes de Autoprotección.



como una brigada interna de bomberos, como un

equipo de autoprotección.

La actuación de este personal debe estar coordinada,

y debe venir regulada por un plan de actuación en emer-

gencias en el que se reflejen todas las posibles inci-

dencias y como afrontarlas. Este personal debe también

recibir formación adecuada sobre su actuación en las

emergencias.

La composición, organización y funciones de estas

brigadas de autoprotección variarán en función de los

riesgos y el tamaño del establecimiento. Sus miembros

pueden ser voluntarios o designados forzosamente,

pero en ambos casos deben tener condiciones físicas

adecuadas y formación suficiente. Esta formación debe

completarse con entrenamiento específico de actuación

en emergencias.

La estructura jerárquica de los equipos de autopro-

tección debe estar muy claramente definida, ya que el

principio de autoridad en una emergencia tiene especial

importancia. 

Quienes ostenten cargos de responsabilidad en estos

equipos de autoprotección deben tener aptitudes de li-

derazgo. Cualquier puesto de responsabilidad debe

tener asignado un titular y, al menos, un suplente.

Teniendo en cuenta los factores que afectan al com-

portamiento humano, al realizar un plan de emergencia

contra incendio es preciso tener muy en cuenta las ca-

racterísticas de los ocupantes del edificio.

Formación de los equipos de autoprotección

La predisposición de los empleados a tener una acti-

tud positiva ante una emergencia depende de su for-

mación previa aunque esta no sea muy extensa. 

Así, se ha observado en incendios en hospitales que

aunque el personal no haya recibido formación especí-

fica sobre incendios, su preparación profesional en re-

lación con el cuidado de los pacientes y su cualificación

para atender emergencias médicas, les hace reaccio-

nar positivamente en la mayoría de las ocasiones. Pero,

incluso en estos casos de personal con alta cualifica-

ción, si no se ha recibido formación específica sobre

como actuar en caso de incendio, pueden tomarse de-

cisiones incorrectas que agraven los riesgos. 

Así pues, cualquier plan de emergencia debe con-

templar necesariamente como facilitar una formación

suficiente a los ocupantes del edificio para que sepan

que hacer y que no hacer en caso de incendio. 
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ORGANIZACIÓN HUMANA PARA LAS EMERGEN-
CIAS

Dada la gran velocidad de propagación de un incen-

dio, y que la ayuda externa se demorará unos minutos,

es preciso que los ocupantes de un edificio sepan como

actuar en caso de producirse un incendio. Si saben

como comportarse, los daños y la incidencia del incen-

dio serán mucho menores.

Equipos de autoprotección

Todos los empleados de una empresa deben estar in-

volucrados en la seguridad, debiendo tener nociones

sobre prevención de incendios adecuadas a su puesto

de trabajo y conocer su papel en el Plan de Emergencia

de la empresa. En cada sección debe haber personal

instruido para actuar rápidamente en el control de un

posible incidente.

Debe haber una persona o un equipo de personas

responsables de la revisión periódica de los riesgos del

establecimiento para comprobar que se mantienen bajo

control los riesgos ordinarios, detectar riesgos adicio-

nales en los procesos y asegurar el adecuado manteni-

miento de vías de evacuación y de los equipos de lucha

contra el fuego.

Debe definirse igualmente una jerarquía de respon-

sabilidades en materia de seguridad en cuya cúspide

estará la persona que desempeñe la jefatura de seguri-

dad. 

En caso de edificios en los que el riesgo de incendio

es importante (hospitales, hoteles, etc.) es preciso crear

grupos de empleados que sean capaces de intervenir

Figura 35.10. La organización de la autoprotección debe reali-
zarse estableciendo una estructura jerárquica.



Fernando
Páginas suprimidas



Manual del Bombero Profesional

982

deben considerar el establecimiento de códigos de co-

nocimiento exclusivo de los empleados, para notificar la

existencia de una emergencia (un incendio), su magni-

tud, localización y medidas inmediatas a adoptar.

Estos códigos, previstos para su difusión a través del

sistema de megafonía, facilitarán información suficiente

a los empleados para activar adecuadamente el plan de

emergencia, pero no llegarán a alarmar a quienes no

estén en las inmediaciones del lugar del problema y, por

tanto, no tengan otros testimonios del mismo.

Los mensajes en clave deben repetirse insistente-

mente, en bloques de al menos dos repeticiones, para

asegurarse que no quedan diluidos por otras consignas

ordinarias, y deben incluirse en los simulacros para que

los empleados los identifiquen perfectamente y reac-

cionen con rapidez y precisión.

PROGRAMAS DE EDUCACIÓN PÚBLICA SOBRE IN-
CENDIOS 

Para ayudar a evitar incendios es una buena política

desarrollar campañas de educación pública que ense-

ñen a los ciudadanos como evitar incendios y como de-

fenderse de ellos. 

En general estos programas de educación pública son

desarrollados por los bomberos o, donde no los hay, por

servicios de Protección Civil.

Los programas de educación pública sobre incendios,

además de reducir riesgos, permiten tener un contacto

con los ciudadanos fuera de las emergencias, y mejorar

la imagen pública de los Servicios de Bomberos. Asi-

mismo, de este modo los ciudadanos conocen en que

se emplea el dinero invertido en los bomberos y crean

una relación estrecha, vital en situaciones de calamidad

pública.

Pero, el objetivo fundamental de estos programas es

enseñar a la comunidad como se producen los incen-

dios, que hacer para evitarlos, y como enfrentarse a

ellos cuando no se han podido evitar. De ese modo se

conseguirá que muchos incendios no lleguen a produ-

cirse, o que, si se producen, sus consecuencias sean

mínimas.

Los bomberos deben aprovechar el prestigio que tie-

nen en la comunidad para trasladar a los ciudadanos

las consecuencias devastadoras de los incendios, y en-

señarles que unas mínimas medidas de prevención

pueden evitar que pierdan la casa en la que invirtieron

sus ahorros, o evitar serias lesiones e incluso la muerte.

Los principales programas de educación pública tratan

de enseñar a los ciudadanos como reducir los riesgos

de incendio en sus hogares. No se trata de enseñar

cómo cumplir las normas, sino cómo proteger vidas y

propiedades.

La educación pública puede enfocarse hacia los niños

o hacia los adultos. Pueden realizarse también progra-

mas para determinados colectivos, por ejemplo a las

personas mayores, enfocando cómo resolver sus pro-

blemas específicos.

Programas de prevención para niños

Los programas de prevención de incendios en la es-

cuela tienen la garantía de éxito, especialmente cuando

son desarrollados por los bomberos debido a la especial

simpatía que los niños sienten por ellos.

Los niños son normalmente una excelente audiencia,

y son una vía útil para hacer llegar a sus padres men-

sajes sobre prevención.

Los programas para niños deben ser adecuados a sus

edades, muy explícitos, transmitir mensajes sencillos y

directos. 

Las consignas deben recalcar siempre lo que hay que

hacer, en vez de decir lo que no debe hacerse; es decir

deben utilizarse el mayor número de mensajes positi-

vos y los mínimos mensajes negativos.

Figura 35.12. Los programas de formación para escolares son
muy gratificantes, porque los niños se involucran y participan
activamente.
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